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ODEI. 



A.A i%.siniuiii Pollionem 

Tractas motum cívicum ex cónsule Metello, et 
causas belli, et vitia, et modos, et ludum Fortunse, 
et graves ámicitias principum, et arma uncta cruó- 
ribus nóndum expiaiis, opus plenum aleae pericu- • \ ^^ 
los», et iiícedis per ignes suppósitos cíneri doloso. 

Musa severae tragítedise desit paulum theatris; 
mox, ubi ordináris res públicas, repeles grande mu- 
nus cothurno Cecrópio, PoUio, insigne praesidium 
moestis reis, et Curise consulenti, cui laurus péperit 
honores aeternos triumpho Dalmático. 

Jam nunc perstringis aures minaci murmure cor- 
nuum, jamlítui strepunt, jam fulgor armorum terret 
equos fugaces et vultus équitum. Jam videor audire 
magnos duces sórdidos púlvere non indecoro, et 
cuneta terrarum subacta, praeter atrocem ánimum 
Catónis. 
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LIBRO II 



ODA PRIiMERA. 



A. i%sinio Pollón 

Tratas el trastorno político desde el consulado de 
Mételo, y las causas de la guerra, y sus desafueros, 
y sus vaivenes, y el juego de la fortuna, y las dañosas 
amistades de los gefes, y las armas teñidas con sangre 
aun no espiada, tarea llena de peligroso lance ; y 
caminas entre brasas puestas bajo la engañosa ceniza. 

Que la Musa de la severa tragedia falte por un 
momento á los teatros ; al instante, luego que hayas 
ordenado los sucesos públicos, seguirás tu gran 
trabajo con el coturno de Cécrope, ó Polion, insigne 
amparo para los tristes reos, y para la Curia que te 
consulta, y á quien el laurel ha producido eternos 
honores en el triunfo sobre la Dalmacia. 

Ya desde ahora aturdes los oidos con el ruido 
amenazador de las cornetas ; ya los clarines resuenan; 
ya el fulgor de fes armas aterra á los caballos asus- 
tadizos y los rostros de los ginetes. Ya me parece 
oir á los grandes gefes salpicados con polvo no inde- 
coroso, y todas las tierras sometidas, escepto el 
lima inflexible de Catón. 

018 
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Juno, et quisquís Deorum, amicior Afris, cés- 
serat impotens inulta lellure, réttulit inferías Jugür- 
thae nepotes victórom. 

¿Quis campus, pinguior enguiñe Latino, non 
testatur sepulcris ímpia praelia, et sónitum ruinae 
Hesperiae auditum Medis? ¿Qui gurges? aut qua? 
ilumina (sunt) ignara lúgubris beili? ¿Quod maix^ 
caedes Dáunise non decoioravére ? ¿Quae ora carel 
nostro cruore? 

Sed ne. Musa procax, relictisjocis, retractes mu- 
ñera nseniae Cese, quaere mecum modos sub antro 
Dionoeo plectro leviore. 



ODE II 

JílA Crispum ISsillustluiiíi 

Nullus color est argento, ábdito terris avaris. Cris- 
pe Sallusti, inimice lamnae nisi spléndeat usu tem- 
perato. 

Proculeius \ivet oevo extento, notus ánimi paterni 
in fratres; Fama superstes aget iilum penna metuen- 
te sol vi. 

Regnes látius domando ávidum spiritum quam si 
jungas Lybiam remotis Gádibus, et utérque Poenus 
serviat ^tibi) uní. 

» Dirus hydrops crescit indulgens sibi, nec pellit 
sitim, nisi causa raorbi fúgerit venis, et aquosus 
languor albo córpore. 

Vírtus, díssidens plebi, éximit número beatorum 
Phraáten rédditum solio Cyri, et dédocet pópulum uti 
falsis vócibus, - 
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Juno, y cada uno de los Dioses que mas propicio 
á los Africanos, se habia retirado impotente de esa 
tierra sin vengarla, le trajo en calidad de exequias 
á Yugurta los nietos dé sus vencedores. ¿Qué campo, 
mas fértil con la sangre latina, no atestigua con 
sepulcros esas batallas impias, y el estruendo de la 
ruina Hesperia^ oida por los Medos? ¿Qué abismos 
ó qué rios son ignorantes de esta lúgubre guerra? 
¿Qué mar no han descolorido las matanzas Daunias? 
¿Qué playa carece de nuestra sangre? 

Pero, ó Musa procaz, no sea que, dejando tus jue- 
gos, vuelvas á tocar los ajsunios del lamento de 
Ceos, busca tonos conmigo, bajo el antro de Dione, 
con plectro mas liviano. 

ODA II. 

A. Crispo ISsilustio 

Ningún color tiene la plata, oculta en las tierras 
avaras, ó Crispo Salústio, enemigo del metal si no 
resplandece por un uso moderado. Proculeyo vivirá 
con vida perpetua, conocido por su ánimo paternal 
hacia sus hermanos. Su fama sobrevi>iente lo alzará 
con un vuelo temeroso de debilitarse. Reinarás mas 
estensamente domando tu ávido espíritu que si jun- 
tares la Lybiá con la remota Cades, y uno y otro 
Púnico te sirviera á ti solo. 

La hidropesía, cruel consigo misma, crece hacién- 
dose el gusto, ni expele la sed, si la causa de la 
enfermedad no ha huido de las venas, y la acuosa 
languidez del pálido cuerpo. La virtud, en disidencia 
con la plebe, borra del número de los felices á Fraa- 
tes restituido al solio de Ciro, y desenseña al pueblo 
el usar de aclamaciones falsas, confirierido el reino 
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Déferens regnum, et tutum diadema, et propriam 
laurum uni, quisquís spectat ingentes acervos óculo 
irretorto. 



ODE m. 



AA Dellium 

r Memento servare mentem aequam in rebus árduis, 
non seeus in bonis temperatam ab insolenti laetitia, 
Delli moriture. 

Seu víxeris moestus omni témpore, seu per dies 
festos beáris te reclinatum in remoto grámine nota 
Falerni interiore. • 

Quo ingens pinus et alba pópulus amant consocia^ 
je ramis umbram hospitalera, et lympha ftigax labo- 
rat trepidare obliquo rivo. 

Jube ferré huc vina et ungüenta, et flores nímium 
breves amoenae ross^, dum res et aetas et atra fila 
trium sororum patiuntur. 

Cedes saltibus coemptis, et domo, et villa quam 
flavus Tíberis lavit ; cedes, et haeres potietur divitiis 
exstructis in altum. 

Nil interest ne (sis) di ves, natusá prisco ínacho, 
an pauper et de gente Ínfima moreris sub divo, vícti- 
ma Orcí nil miserantis. 

Omnes cógimur eódem ; versatur urna sors ói*- 
nium sérius ócyus exitura, et impositura nos cymboe 
in exsilíum íeternum. 
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y el seguro diadema, y el laurel propio á uno solo, 
cualquiera que contempla los inmensos montones 
sin torcer el ojo. 

ODA III. 

A Delio 

Acuérdate de conservar un ánimo sereno en los 
casos arduos, no menos que en los propicios mo- 
derado contra una alegría escesiva, ó Delio, que 
has de morir, sea que en todo tiempo hubieres vivi- 
do triste, ó por los dias de fiesta te hubieres hecho 
feliz, recostado en la gramilla solitaria con un sello 
mas añejo de Falerno, donde el inmenso pino y el 
blanco álamo gustan asociar con sus ramas la sombra 
hospitalaria, y la fugitiva linfa trabaja por deslizarse 
en el torcido arroyo. 

Manda traer acá vinos y perfumes, y las flores harto 
breves de la amena rosa, mientras lo 8ufi*en la for- 
tuna y la edad, y los negros hilos de las tres Herma- 
nas. Saldrás de estas dehesas que has comprado, y 
de la casa, y de la granja que lava el rubio Tjbre. 
Saldrás, y tu heredero entrará en el goce de estas 
riquezas acumuladas en alto. 

Que seas rico nacido del antiguo ínaco, nada 
importa, ó nobre y de ínfima casta, vivas al raso, 
víctima del Orco que de nada se compadece. 

Todos somos llevados al mismo punto ; gira en 
la urna la suerte de todos nosotros, que mas tarde 
ó mas temprano ha de salir, y nos ha de poner en 
la barquilla para el eterno destierro. 
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ODE IV. 
AA Septimium 

Séptinii, aditure mecum Gades et Cántabrum in- 
doctum ferré nostra juga, oi Syrtes bárbaras ubi 
linda Maura semper aestuat. 

Ülinam Tibur, pósitum colono Argeo, sil sedes 
meae senectae ; sit modus lasso maris et \iarum et 
militise ! • 

Unde si Parcae iniquae prohibent, petam flumen 
Galsesi, dulce ovibus pellitis, et rura regnata La- 
coni Pbalanto. 

Ule ángulus terrarum ridet mihi praeter omnes ; 
ubi mella non decedunt Hymetto, et bacca certa t 
viridi Venafro. 

Ubi Júpiter praebetverlongum et brumas tapidas, 
et Aulon amicus, fertilis Baccho, invidet minimum 
uvis Falemis. 

Ule locus et beatae arces postulante te mecum ; 
ibi tu sparges lacrima debita fa\illam calentem vatis 
amici. 

ODE Y. 

JLd Pompeium Ik/^sipum 

O Pompei, deducte saepe mecum in ultimum tem- 
pus, Bruto duce militiae ¿quis redonavit te quiritem 
Dis patriis et coelo ítalo, prime meorum sodalium, 
cum quo saepe fregi morantem diem mero, coronatus 
capillos nitentes malobathro Syrio? 

Tecum sensi Philippos, et celerem fugam, relicta 
pármula, non bene, quum virtus (est) fracta, et mi- 
naces tetigére turpe solum mentó. 



— ii — 

ODA lY. 
A Septimio 

O Septimio, que has de ir conmigo á Gades y al 
Cántabro no enseñado á sufrir nuestro yugo, y á las 
Sirtes bárbaras donde siempre bulle la onda mauri- 
tana ! Ojalá Tibur, fundado por un colono Argivo, 
sea la morada dé mi vejez, sea el término para mi 
cansado del mar y dé los viajes y de.la milicia. 

De donde si me alejan las Parcas enemigas, bus- 
caré el rio de Galeso tan grato á las ovejas vestidas 
de piel, y los campos gobernados por el Lacedemó- 
nio Falanto, 

Aquel rincón de las tierras me sonrie sobre todos, 
donde las mieles no ceden al Himeto, y la oliva 
compite con el verde Venafro. Donde Júpiter brinda 
una larga primavera y templados inviernos, y el pin- 
toresco Aulon, fértil en Baco, muy poco le envidia 
á las uvas de Falerno. 

Aquel lugar y dichosas montañas te reclaman á 
tí conmigo ; allí tú rociarás con merecida lágrima 
la paveza aun caliente de tu amigo poeta. 

ODA Y. 
A Pompeyo Varo 

O Pompeyo, espuesto muchas veces conmigo al 
último trance, siendo Bruto gefe del ejército. 

¿Quién te ha devuelto Quirite á los Dioses patrios 
y al cielo ítalo, tú el primero de mis camaradas, con 
quien muchas veces acorté el largo dia con vino, 
coronando mis cabellos relucientes con el perfume 
Sirio? A la par tuya sentí lo que era Filipos, y su li- 
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Sed celer Mercurius sústulit me denso aere paven- 
tem per hostes; unda resórbeos te, tulit rursus in 
bellum fretis aestuosis. 

^ Ergo redde Jovi dapem obligalam, et depone sub 
mea lauru latus fessum longa militia, nec parce ca- 
dis destinatis tibi. 

Expíe laevia ciboria Massico oblivioso; funde ungüen- 
ta de capacibus conchis ¿quis curat deproperare co- 
ronas udo apio vel myrto? ¿quem Venus aicet árbi- 
trun^ bibendi? Ego bacchabor non saniús Edonis. 
Est mihi dulce fúrere amico recepto. 



ODE VI. 



Jmbres non manant semper nubibus in agros his- 
pidos, aut inaequales procellae vexant mare Caspium 
usque, nec glacies iners statper omnesmenses, aut 
querceta Gargani laborant Aquilónibus, et orni vi- 
duantur foliis. 

Tu semper urges modis flebilibus Mystem adem- 
ptum, nec acores decedunt tibi, Véspero sur- 
gente nec fugiente rapidum solem. 

At senex functus ter oevo non ploravit omnes an- 
uos amabilem Antilochum, nec párenles aut sórores 
Phrygiae flevere semper impubem Tróilon. 
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jera derrota, soltando no con gloria, mi escudo» 
cuando ya fué quebrantado el valor y loS: amenazado' 
re§ tocaron con su barba el torpe suelo. 

Pero el lijero Mercurio me alzó en un denso aire 
á mí, asustado éntrelos enemigos; y la- onda, reab- 
sorbiéndote de nuevo para la guerra, te llevó sobre 
los alborotados mares. 

Ofrece pues á Júpiter el prometido sacrificio, y 
descansa bajo mi laurel tu cuerpo cansado de la lar- 
ga milicia, ni perdones á los barriles que te son 
destinados. 

Llena las lisas copas de olvidadizo Másico ; derra- 
ma las pomadas de los capaces tarros. ¿Quién cui- 
dará de alistar coronas con húmedo apio ó con mirto ? 

¿A quién señalará Venus por arbitro del brindis? 
Yo voy á desatinar, furioso como las Bacantes. Me 
es grato loquear con el amigo que ha vuelto. 

ODA VI. 

No siempre las lluvias se desprenden de las nubes 
sobre los campos yertos ; ni las caprichosas oleadas 
agitan al mar Caspio de continuo, ni en las re- 
giones de Armenia, amigo Válgio, subsiste el hielo 
inerte diirante todos los meses; ni los encinares 
del Gárgano se estremecen con los Aquilones, ni 
los olmos se despojan de sus hojas. • 

Tú siempre sigues con tonos lamentables llorando 

átu perdido Mistes; y no le dejan esos atares ni 

surjiendo el Véspero, ni huyendo ante el rápido sol. 

^Pero aquel anciano por tres veces desempeñado de 

la vida no lloró todos los años al amable Antíloco, 
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Désine tándem mollium querelarum, et potius can- 
temus nova tropoea Cesaris Augusti^ et ngidum Ni- 
phatem, etfliimen Medum additum gentibus victis, 
volvere minores vórtices, et Celónos equitare intra 
prsBscriptum in campis exiguis. 



ODE vn. 

AA Liiciniuin 

Vives rectius, Licini, ñeque urgendo semper al- 
tum, ñeque dum cautus horrescis procellas, pre- 
mendo nimium littus iniquum. 

Quisquís diligit auream mediocritatem^ tutus caret 
sordibus tecti obsoleti, sobrius caret aula invidenda. 

Pinus ingens agitatur saepius ventis, et celsae tur- 
res décidunt graviore casu, el fulgura feriunt sum- 
mos montes. 

Pectus bené praíparatum sperat rebus infestis, 
metuit secundis, alterara S(>rtem. Júpiter r^ducit in- 
formes hiemes, idem summóvet. 
» Non si nunc (est) male, erit sic et olim. Apollo 
súscitat quondam cithara Musam tacentem, ñeque 
sempej tendit arcum. 

Appare fortis atque animosus rebus angustis; idem 
sapienter conlrahes vela, túrgida vento nimium se- 
cundo. 
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i sus parientes 6 sus hermanas Frigias lloraron 
ienapre al mancebo Tróilo. 

Déjate por fin de esas blandas querellas, y mas 
►ien cantemos los nuevos trofeos de Augusto César, 
' que el yerto Nifates, y el rio Medo, agregado á 
os pueblos vencidos, revuelve torbellinos menores, 
f que los Celónos cabalgan en reducidos llanos den- 
Lro de lo señalado. 

ODA VIL 

A Lrieinio 

Vivirás mejor, Licinio, ni buscando siempre el alto 
mar, ni mientras cauto, tienes horror á las oleadas, 
raspando muy de cerca la desigual ribera. 

Cualquiera que ama la preciosa medianía, seguro 
carece de los escombros de un techo ruinoso, y so- 
brio carece de un palacio que cause envidia. 

El ingente pino con mas frecuencia es agitado de 
los vientos, y las torres elevadas se derrumban con 
mayor fracaso, y los rayos hieren las cumbres de 
los montes. 

El pecho bien preparado e^^pera en los reveces y 
teme en las prosperidades un cambio de suerte. 
Júpiter trae de nuevo los feos inviernos, y él mismo 
los aleja. . 

No si ahora va mal, también será asi después.- 
Alguna vez Apolo despierta con su cítara á la Musa 
que calla, y no siempre tiende el arco. 

Muéstrate animoso y fuerte en los tiempos difíciles; 
tú mismo sabiamente recogerás tus velas hinchadas 
por un viento demasiado favorable. 
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ODE yiii. 
AA Q« Hlrplnum 

Remitías quserere, Quinte Hirpine, quid cjjgitet 
Cantaber bellicosus, et Scythes divisus Adría objecto; 
nec trepides in usum aevi poscentis pauca. 
. Laevis juventus etdecor fu^it retro, árida canitie 
pellente lascivos amores et faciiem somnum. 

Non semper est idem bonos flóribus vernis, ñeque 
rubens luna nitet uno vultu. Quid fatigas ánimum 
minorem aeternis consiliis? 

¿Cur non potamus, jacentes sic temeré, vel sub alta 
plátano vel hacpinu, et odorati canos capillos rosa, 
et uncti nardo Assyria, dum licet? 

Evius dissipat curas edaces; ¿quis puer restinguet 
ocyús pocula ardentis Falerni lympba praetereunte? 



ODE IX 
Ad nieeeenáteiiíi 

Nolis longa bella ferae Numantiae, riec dijrum An- 
nibalem, nec mare Siculum purpureum sanguina 
Poeno, aptari mollibus modis citharae. 

Nec saevos Lápithas et Hylaeum nimium mero, et 
juvenes telluris, unde fulgens domus véteris Saturni 
contremuit periculum. 

Et tu, Maecenas, dices meliús historiis pedestribus 
prselia Gsesaris, et colla regum minacium ducta 
per vias. 
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ODA VIH. 
A Qulntlo Hirpino 

Déjate, Quintio Hirpmo, de preguntarlo que urde 
el belicoso Cántabro, y el Escita separado por el 
Adria, puesto en medio ; y no trepides en el uso de 
la vida que exige poca cosa. 

Huye atrás la tersa juventud y el donaire, dester- 
rando las áridas canas á los amores alegres y al fácil 
sueño. Las flores de la primavera no tienen siempre 
la misma lozanía, y ni la rubia luna luce siempre coa 
un mismo aspecto. 

Para qué fatigas tu ánimo inferior á esos planes 
eternos? 

¿Por qué no bebemos, recostados así como quiera, 
ó bajo el alto plátano, ó bajo este pino ; y mientras 
se j)uede, perfumados los canos cabellos con rosa, y 
ungidos con nardo Asirio ? 

Evio disipa los afanes roedores. ¿ Qué esclavo tem- 
plará mas pronto las copas del ardiente Falerno con 
esa linfa que fluye aquí delante ? 

ODA IX. 
A Ufecene^s. 

No quieras que las largas-guerras de la fiera Nu- 
mancia, ni el duro Annibal, ni el mar Sículo tinto de 
sangre Púnica se adapten á los blandos tonos de la 
cítara ; ni los crueles Lápitas, ni Hileo inmoderado 
en el Tino, y los hijos de la tierra, domados por la 
mana de Hércules, de donde se estremeció al peligro 
la refulgente mansión del viejo Saturno. Ytü, Mece- 
nas, dirás mejor en historias de prosa las batallas de 
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Musa voluit me dicere dulces cantus dóminae Lí- 
cymniae; me (dicere) oculos fulgentes lúcidúm, et pec- 
lus bene fidum amoribus mutuis. 

Quam nec dedécuit ferré pedem choris, nec cer- 
tare Joco, necludentem daré brachia nitidis virgini- 
bus, die sacro celebris Dianae. 

¿ Num tu velis permutare crine Licymniae opes 
quae tenuit dives Achaemenes; aut opes Mygdonias 
pinguis PhrygiíE? ant domos plenas Arabum? 



ODE X." 

In Apborem 

Ule posuit te, et die nefasto et manu sacrilega, 
quicunque primum produxit te, arbos, in perni- 
ciem nepotum et opprobrium pagi. 

Et crediderim illum fregisse cervicem sui parentis, 
et sparsisse penetralia nocturno eruore hospitis. 

Ule tractavit venena Colcha, et quidquid nefas con- 
cipitur usquam, qui statuit te meo agro, te triste li- 
gnum, te caducum in caput domini inmerentis- 

Nunquam est satis cautura homini quid quisque 
vitet in horas. Návita Paenus perhorrescit Bósporum, 
ñeque ultra <limet aliunde CíBca fata. 

Miles (timet) sagittas et célerem fugam Parthi; 
Parthus catenas et robur Italum ; sed improvisa vis 
lethi rapuit et rapiet gentes. 



I 
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ar, y los cuellos de los reyes amenazantes arras- 
Ios por las calles. La Musa ha querido que dijese 
los dulces cantos de tu señora Licímnia, que 
ise yo sus ojos lucidamente brillantes, y su pecho 
n leal en los mutuos amores; á quien ni le estuvo 
I lucir el pié en las danzas, ni luchar de broma, ni 
uetona dar el brazo á las engalanadas doncellas en 
dia sagrado de la célebre Diana. ¿ Acaso túg|uer- 
s trocar lo que poseyó el rico Aquémenes, ó las 
uezas de la pingüe Frigia que obtuvo Migdon, ó 
casas llenas de los Árabes, por el cabello de Ly- 
nnia? 

ODA X. 

Contpsi un árbol 

Aquel te puso y en nefasto dia y con mano sacrilega, 
alquiera que primeiro te plantó, O árbol, en per- 
icio de los nietos y en oprobio del pago. 
Y yo creería que aquel rompió el cuello de su pa- 
e, y roció sus aposentos con la nocturna sangre de 
huésped ; aquel manoseó los venenos de la Col - 
lida^ j cuanta cosa mala se concibe en. cualquier 
irte, que te enderezó en mi campo, á tí, triste leño, 
tí que has caido en la cabeza de tu amo inocente. 
Nunca está bastante precavido para el hombre lo 
le ha de evitar cada uno en cada hora. 
El marino Púnico le tiene horror al Bosforo ni 
as allá teme de otra parte los ciegos hados. 
El soldado teme las saetas y la lijera fuga del 
ártio; el Partió las cadenas y la pujanza Italiana; 
íro la inesperada violencia de la muerte arrebató y 
rebatará á las naciones. 



Quam paeneTidiiBHS regna íorvae Prosérpinse ^ el 
^acum judicantem , et Sappho, querentem fidibus 
^oliis de puellis popularibus^ el te, Alcaee, sonantem 
pleniús plectro áureo dura mala nairis, dura fuga?, 
dura belli ! 

UmbraB mirantür utrumque dicere di^na sacro si- 
lentio, sed vulgus, densum kúmeris^bibit magis aure 
pugí^ et tyrannos exactos. 

Qun mirum? ubi bellua cénticeps, stupens illis car- 
minibus, demittit atrás aures, et recreantur angues 
intorti capillis Eumenidum. 

Quin et Prometheus, el parens Pélopis, dulcí sonó, 
decipitur laborum, nec Orion cural agitare leones aut 
tímidos lyncas. 



ODE XI. 

Ad Postumuin 

Eheu! Póstume, Póstume, anni labunlur fugaces; 
nec píelas áfferel moram rugís, et senectae ínstantí, et 
moni indomitae. 

Non, amice, sí quotquol dies eunt, places trecenis 
tauris illacrymabilen Plutona, quí compescit ter 
amplum Geryonem et Tityon tristi undá. 

Énavígandá, scílicét, ómnibus quicumque véscimur 
muñere terrae, síve érimus reges, si ve inopes colonia. 

Frustra carébimus cruento Marte, etfractis fluctí- 
biis rauci Adriae; frustra per autumnos metuemus 
Austrum nocentem corporibus. 
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\ Cuan de cerca hemos visto los reinos de la rojiza 
Proserpina, y á Eaco que los juzga, y las apartadas 
mansiones de los piadosos, y á Safo quejándose en 
sus liras Edlias de las doncellas sus paisanas, y á tí, 
ó Alceo, cantando en tono mas lleno con tu plectro 
de oro los duros males de la nave, y los trabajos del 
destierro y de la guerra ! 

Las sombras se admiran de que uno y otro digan 
versos dignos del sagrado silencio, pero el vulgo<, 
apiñado ae hombros, embebe mas con el oido las 
luchas y los tiranos derrocados. ¿Qué hay de admi- 
rable, cuando la fiera de cien cabezas encantada 
con aquellos versos, baja sus negras orejas, y se re- 
crean las culebras ensortijadas en los cabellos de las 
Eumenidas? Y aun Prometeo y el padre de Pélope, 
con el dulce sonido, se distrae de sus trabajos ; ni 
Orion cuida de perseguir á los leones ni á los tímidos 
linces. 

ODA XI. 

A Postumo 

Ah! Postumo, Postumo, los años fugitivos se desli- 
zan ; ni tu piedad traerá demora á las arrugas y á la 
vejez cercana y á la muerte indómita. No, amigo, 
aunque cuantos dias pasan, aplaques con trescientos 
toros á Pluton inexorable, que retiene al tres veces 
corpulento Gerion, y á Ticio en la* triste onda, que, 
(por supuesto) ha de ser navegada por todos cuantos 
nos alimentamos del beneficio de la tierra, ya seamos 
reyes ó pobres colonos. 

En vano carecemos del (aruento Marte, y de las 
quebradas olas del ronco Adriático ; en vano durante 
los otoños temeremos al Austro, nocivo álos cuerpos. 
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Est visendus ater Cocytus errans lánguido flúmine, 
et infame genus Dánai» el Sisyphus iEolides danana- 
tus longi laboris. 

Est linquenda tellus, et domus, et placens uxor; 
ñeque ulla harum árborura, quas colis, sequetur te 
brevem dominum, praeter invisas cupressos. 

Hoeres dignior absumet caecuba, sérvala centum 
clávibus, et tinget pavimentum superbo mero^ po- 
tiore csenis ponlificum. 



ODE XII. 



In saeculi suí 1 iisiuiii 

Jam moles regiae relinquent pauca júgera aratro; 
undique visentur slagna^extenlalaliús laco Lucrino; 
et plátanus caelebs evincet ulmos. 

Tum violaría, et myrtus, et omnis copia narium 
sparget odorem olivetis ferlilibus domino priori; 
tum spissa laurea excludet ramis férvidos ictus. 

Non fuit praescriptum ita auspiciis Romuli, et in- 
tonsi Catonis el norma véterum. Census privatus erat 
illis brevis, commune magnum» Nulla porlicus, me- 
tala decempedis, excipiebat opacam Arción privalis. 

Nec leges sinebant apémere céspilem fortuilum^ 
jubenles decorare óppida sumplu público» et lempla 
Deorum saxo novo» 
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Se ha de visitar el negro Cócito que erra con 
lánguida corriente, y la infame raza de Dánao, y 
Sísifo Eólides condenado á largo trabajo. 

Se ha de dejar la tierra, y la casa,iy la placentera 
esposa, ni de estos árboles que cultivas ninguno te 
seguirá á tí su pasajero dueño, escepto los lúgubres 
cipreses. Un heredero mas digno consumirá esos 
cécubos guardados bajo cien llaves, y teñirá su pa- 
vimento con un vino soberbio, mas precioso que el 
de las cenas de los pontífices. 



ODA XII. 

Contrcfc el lujo 

Ya los regios edificios dejarán pocas yugadas al 
arado ; de todos lados se visitarán unos estanques 
estendidos en mayor espacio que el Lago Lucrino, 
y el plátano solitario desterrará á los olmos. 

También los violares, y el mirto, y toda abun- 
dancia de flores, esparcirán sus olores en esos oli- 
vares fértiles para su primer dueño. 

También el tupido laurel escluirá con sus ramas 
los férvidos rayos. No fué prescrito asi por los 
auspicios de Rómulo y del austero Catón, y por la 
norma de los Antiguos. Entre ellos era corta la 
hacienda privada' y grande el erario común. 

Ningún pórtico, medido á la vara, recibia para el 
uso de los particulares el opaco Norte, ni permi- 
tian las leyes despreciar el césped fortuito, mandan- 
do adornar las ciudades á espensas del público, y 
los templos de los dioses con piedra nueva. 
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ODE XIII. 

m 

Ad Grospltum 

Prensus in patenti lEgaeo rogat Divos otium, simul 
atra nubes cóndidit lunam, ñeque sidera certa fulgent 
nautís. 

Thrace furiosa bello (rogat) otium; Medi decori 
pharetra otium, Grosphe, non venale gemmis ñeque 
púrpura ñeque auro. 

Enim non gazae, ñeque lictor consularis submoyet 
míseros tumultus mentis, et curas volantes circüm 
tecta laqueata. 

Vivitur bene parvo, cuí salinum patemum splendet 
in mensa tenui, nec timor aut sordidus cupido au- 
fert leves somnos. 

¿ Quid fortes jaculamur multa brevi «vo? ¿quid 
mutamus térras calentes alio solé? ¿ quis exul patriae 
fugit se quoque? 

Cura vitiosa scandit naves «ratas, nec relinquit 
turmas équiíum, ocyor cervis et ocyor Euro agente 
nimbos. 

Animus, Isetus in pr^eselis, óderit curare quod est 
ultra, et temperet amara lento risu. Nihil est beatum 
ab omni parte. 

Citamors ábstulit clarum Achillem; longa senectus 
minuit Tithonum; et'forsan hora pórriget mihi qvtoá 
negárittibi. 

Centum greges et vaccae Siculae múgiunt circum te, 
equa apta quadrigis tollit hinnitum tibi, lause bis 
tinctae múrice Afro vestiunt te; 



— 25 — 

ODA xm. 

El sorprendido en el vasto Egeo pide á los dioses 
el descanso, apenas una negra nube ocultó la luna, 
y las estrellas fijas no brillan para los marinos. 

La Tracia furiosa en la guerra busca el descanso, 
y los Medos, galanes con sus aljabas, el descanso, 
que no se compra, ó Grósfo, con pedrerías, ni con 
púrpura, ni con oro. Porque ni las riquezas, ni el 
lictor consular remueve las míseras turbaciones de la 
mente, y los cuidados que voletean en torno de los te- 
chos artesonados. 

Vívese bien con poco para aquel sobre cuya mesa 
sencilla luce el salero paterno, y ni el temor ni la 
sórdida codicia le quita los ligeros sueños. ¿Para 
qué esforzados proyectamos muchas cosas en la breve 
vida ? ¿ Para qué trocamos por la patria las tierras 
calientes por otro sol? ¿Qué desterrado huye tam- 
bién de si mismo? El afán vicioso trepa á las for- 
radas naves, y no deja á los escuadrones de jinetes, 
mas ligero que los ciervos, y mas ligero que el Euro 
que arrea las nubes. Que el ánimo, alegre en lo 
presente, odie cuidar lo que está mas allá, y temple 
los pesares con prolongada risa. Nadie es feliz por 
todos lados. 

Una muerte temprana se llevó al ilustre Aquiles, 
una larga vejez humilló á Titono; y quizá la hora me 
brindará lo que te hubiere negado. Cien manadas y 
vacas de Sicilia mugen en tu derredor, la yegua 
enseñada para las cuadrigas, alza su relincho para 
tí, y á tí te visten las lanas teñidas dos veces con el 
múrice Africano. 
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Parca, non mendax, dedit mihi parva rura, et té- 
nuem spiritum Camaenae Graiae, et spernere vulgus 
malignum. 



ODE XIV. 

^d niseeeiiciteiiíi 

¿ Cur exánimas me tais querelis? Nec est amicum 
Dis, nec mihi te obire prius, Moecenas, grande decus 
et columen mearum rerum. 

Ah! si' vis maturior rapit te partem meae ánimae 
¿quid altera moror, nec carus aequé, nec íntegersu- 
perstes? 

Ule dies ducet utramque ruinam. Ego non dixi 
sacramentum péríidum: ibimus, ibimus, comités pa- 
rati carpere supremum íter, utcunque proecedes. 

Nec spiritusigneae Chimaerae, nec, si resurgat, cen- 
timanus Gyges, divellet meunquam; sic est placitura 
potenti Justitise, et Parcis. 

Seu Libra, seu Scórpius formidolosus ádspicit me^ 
pars violentior horae natalis, seu Capricornus, tyran- 
nus undoe Hesperiae, utrumque astrum nostrum 
consentit modo incredibili. 

Refulgens tutela Jovis eripuit te ímpio Saturno, et 
tardavit alas volucris Fati, quum populus frequens 
crepuit ter laetum sonum theatris. Truncus illapsus 
cerebro, sustulerat me, nisi Faunus levasset ictum 
dextrá, custos.vírorum Mercurialium. 

Memento réddere víctimas et aedem votivam; nos 
feriemus humiiem agnam. 
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A mi la Parca no engañosa me ha dado unos cam- 
pos pequeños, y el aliento sutil de la poesia Griega, 
y el despreciar al vulgo maligno. 

ODA XIV. 

A. mécenos 

¿Por qué me desalientas con tus quejas? No es 
grato ni á losDioses ni á mí el que tú mueras primero, 
ó Mecenas, grande honor y sosten de mi fortuna. 

Ah ! si ün prematuro golpe te arrebata á tí, parte 
de mi alma ! ¿ qué aguardo yo la otra, ni querido á 
la par, ni entero sobreviviendo ? 

Aquel dia traerá una y otra ruina. Yo no he pro- 
nunciado un juramento pérfido ! iremos, sí, iremos 
compañeros prontos á emprender el último viaje, de 
cualquier modo que precedas. Ni el soplo de la 
Ígnea Quimera ; ni el Centimano Giges, si volviera á 
alzarse, me separará jamás ; asi agradó á la poderosa 
Justicia y á las Parcas. 

Sea que Libra, ó el Escorpión formidableme mira 
como parte mas violenta de mi hora natal, ó bien el 
Capricornio, tirano de la onda Hesperia, uno y 
otro astro nuestro concuerda de un modo increíble. 

A tí te libró del impío Saturno la refulgente tutela 
de Júpiter, y retardó las alas del veloz destino, cuan- 
do un numeroso pueblo hizo resonar por tres veces 
su alegre aplauso en los teatros. A mí un tronco, 
desprendido sobre mi cerebro, me había llevado, 
sino hubiese aliviado el choque con su diestra Fau- 
no, protector de los varones protegidos de Mercurio. 
Acuérdate de dedicar tus víctimas y el templo ofre- 
cido. Nosotros sacrificaremos una humilde cordera» 
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ODE XV. 

lo divituin eupiditAtem 

Non ebur ñeque lacunar aureum renidet in 
mea domo; non trabes Hymettiae premuní columnas 
recisas última África; ñeque ignotus haeres occupavi 
regiam Áttali; nec honest» clientae trahunt mihi pur- 
puras Lacónicas. 

At est fídes, et benigna vena ingeni; etdivespetit 
me pauperem. Lacesso Déos nihil suprá, nec flagito 
largiora potentem amicum, satis beatus unicis Sa- 
binís; díes trúditur die et novae lunae pergunt 
interire. 

Tu, sttb ipsum funus, locas marmora secanda, et 
ímmemor sepulcri, struis domos, et urges summo- 
veré littora maris obstrepentis Baiis, parum lócuples 
ripa continente. 

¿ Quid, quod usque revellis próximos términos 
agri, etavarus salis ultra límites clientium? Péllitur 
et uxor et vir, ferens in sinu Déos paternos et natos 
sórdidos. 

Tamen nulla aula certior manet divitem herum 
destinatafine rapacisOrci. Quidtendis ultra? iÉ!qua 
tellus recluditur páuperi et púeris regum. 

Nec satelles Orci, captus auro, revexit cállidum 
Promethea; hic coercet superbum Tantalum, atque 
genus Tántali; hic audit levare pauperem fiínctum 
laboribus, vocatus atque npn vocatus. 
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ODA XV. 

C¡oiiti*£i Isk eodieia. 

Ni el marfil, ni el artesón dorado reluce en mí 
casa, ni las vigas del Himeto oprimen las columnas 
cortadas en el estremo del África; ni heredero des- 
conocido ocupé el palacio de Átalo; ni las ricas 
clientes me traen púrpuras de Laconia. 

Pero tengo mi lira y un buen caudal de ingenio, 
y me busca el rico á mí que soy pobre. Nada mas 
pido á los Dioses, ni fastidio á mi poderoso amigo 
por mayores grandezas. Bastante feliz con solo mis 
campos Sabinos, un día es despedido por el otro, y 
las lunas nuevas siguen menguando. 

Tú, en vísperas del funeral, asientas mármoles 
para labrar, y olvidado del sepulcro, edificas casas, y 
prosigues removiendo las costas del mar que azota 
en Baias, poco á tus anchas con las riberas de tierra 
firme. 

¿Y qué? que de continuo arrancas los próximos 
mojones del campo, y codicioso brincas sobre los 
límites de tus clientes? Sale espulsada la muger, y 
su varón, llevando en el regazo los Lares paternos, y 
los hijuelos desgreñados. 

Sin embargo, ningún palacio mas seguro le aguaí*- 
da al rico amo en la destinada mansión del rapaz 
Orco. ¿A qué te estiendes mas allá? Una misma 
tierra se abre para el pobre y para los hijos de los 
reyes; ni el barquero del Orco, sobornado con oro, 
recondujo al astuto Prometeo. 

Este retiene al soberbio Tántalo y á la raza de 
Tántalo. Este tiene fama de alzar al pobre desempe- 
ñado de sus trabajos, llamado como no llamado. 
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ODE XVI. 
In Bs^eetium 

Vidi Bacchum docentem carmina in remotis ru- 
pibus, crédite pósteri; et Nymphas discentes, et aures 
aculas Salyrorum capripedum. 

Evoe! mens trépidat recenti metu, et laetaturtúr- 
bidum, pectore pleno Bacchi , Evoe! parce , Liber, 
parce, metuende gravi thyrso! 

Fas est mihi cantare Thyadas pervicaces^ et fontem 
vini, et liberes rivos lactis, atque iterare mella lapsa 
cavis iruncis. — Et fas (dicere) honorem beaiae con- 
jugas additum stellis, et tecta Pénthei disjecta non 
leni ruina, et exitium Thracis Lycurgi. 

Tu flectis amnes; tu mare bárbarum; tu úvidus in 
separalis jugis, coerces nodo viperino crines Bistoni- 
dum sine fraude. 

Tu quum ímpia cohors Gigantum scánderet per ár- 
duum regna Parentis, retorsisti Rhaecum únguibus 
et horribili mala leonis. 

Quamquara dictus aptior choréis etjocis et ludo, 
non ferebaris sat idoneus pugnae, sed idem eras 
medius pacis atque belli. 

Cerberus insons vidit te, decórum comu áureo, át- 
terens léniter caudam, et tetigit ore trilingui pedes et 
erura recedentis. 
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ODA XVI. 

Ellojio de B£ieo 

Yo lo vi á Baco en las apartadas rocas enseñando 
versos (creedlo venideros), y á las Ninfas que apren- 
dían, y los oídos atentos de los Sátiros pies de cabra : 
Evoe ! trepida mi mente con el miedo reciente, y se 
alegra confusamente con el pecho lleno de Baco ; 
Evoe ! perdona, sí, perdona, ó Baco, temible con tu 
pesado tirso. 

A mí me es lícito cantar las contumaces Tiadas, 
y la fuente de vino, y los abundantes arroyos de le- 
che, y repetir de nuevo las mieles destiladas de los 
huecos troncos. Y me es lícito mencionar la corona 
de tu feliz esposa, agregada á las estrellas, y los te- 
chos de Pénteo, desplomados con no leve estrago, 
y la muerte del Tracio Licurgo. Tú vences los ríos; 
tú el mar estrangero; tú, beodo en las apartadas 
colinas, sujetas con un nudo de vívoras los cabellos 
de las Bistónidas sin daño alguno. Tú, cuando la 
impia cohorte de los Gigantes escalaba por el éter 
los reinos de tu Padre, rechazaste á Reco con las 
uñas y con la horrible. quijada de un león. 

Aunque dicho mas á propósito para las danzas, y 
las bromas, y el Juego, eras mirado como no bas- 
tante idóneo para la pelea, pero tú mismo eres el 
mediador de la paz y de la guerra. 

El Cerbero indefenso te vio adornado con tu cuer- 
no de oro, azotando con suavidad su cola, y á tu 
paso te tocó los pies y las piernas con su boca de 
tres lenguas. 
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ODE XVII. 

ÁA lüeeeen&teiii 

Ferar penna non usitatanec tenui, biformis Vates 
per liquidum aethera; ñeque morabor in terris lón- 
gius, et major invidia relinquam urbes. 

Non ego, sanguis paúperum parentum, non ego, 
quem vocas: Dilecte, obibo, Moecenas, nec cohibebor 
unda Stygia. 

Jamjam ásperae pelles residunt crúribus, et mutor 
in álbum álitem superné, et leves plumse nascuntur 
per digitos et humeros. 

Jam ocyor Icaro Daedaleo, visam littora gementis 
Bóspori et Syrtes Gaetulas, canorus ales, et campos 
hyperbóreos. 

Colchus, et Dacus qui dissimulat metum cohortís 
Marsae, et ultimi Geloni noscent me; peritus Iber 
discet me, et potor Rhódani 

Absint inani fúnere naeniae et luctus lurpes, et que- 
ñmoniae; compesce clamorem, ac mitte supervacuós 
honores sepulcri. 
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ODA XVII. 

Yo me elevaré por el líquido éter con no tímido 
ni usitado vuelo, poeta de dos formas ; ni me de- 
tendré en las tierras por mas tiempo, y superior á la 
envidia, dejaré las ciudades. 

Yo, sangre de padres pobres, yo á quien tú, ó 
Mecenas, llamas «querido !» no mo^ird, nó ! ni seré 
demorado en la laguna Estigia. Yá,, ^ las ásperas 
pieles se adhieren á mis piernas, y me cambio por 
arriba en blanco cisne, y me nacen lisas plumas por 
los dedos y los hombros. 

Ya, mas lijero c[iie Icaro^, hijo de Dédalo, visitaré 
las costas del gimiente Bosforo, ave canora^ y los 
campos Hiperbóreos. 

A mí el Coico, y el Dácio que disimula su miedo 
de la cohorte Marsa, y los últimos Celónos me cono- 
cerán ; á mí me aprenderá el docto Ibero y el bebedor 
del Ródano. Esténse lejos de mi funeral vacío los 
lamentos, y los torpes llantos, y las quejas. Mitiga ese 
clamar, y omite las inútiles honras del sepulcro. 
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Eneida de Virgilio, libro segundo, castellano solo. 5 

Eneida de Virgilio, libro tercero, prosa latina y cas- 
leiíana con notas, 10 

Eneida de Virgilio, libro sexto, prosa latina y cas- 
tellana 10 

Pequeña Mitología 5 

Los Templarios, novela filosófica, traducida del ale- 
mán, segunda edición 10 

Longino, tratado de lo sublime, traducido del grie- / ' / 
go, con todos los fragmentos y con la vida del autor. 15 

Elementos de historia antigua, alfuso de los cole- 
gios, 1 t. ." 15 

América antecolombiana 25 

Quinti Horatii Flacci Garminum libri VI ejusdem 
Carmen Sseculare et Epístola ad Pisones. 15 
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